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“ LA CONDICIÓN DE NUESTRO CORAZÓN DETERMINA LA  
DIRECCIÓN DE NUESTRA VIDA”. —CHARLES F. STANLEY

LA CONDICIÓN DEL CORAZÓN  |  AUSENTE DE LA FIESTA

EL PADRE QUE PERDONA  

El Dr. Charles Stanley ha servido como pastor de la Primera Iglesia Bautista  

de Atlanta desde 1971. Es el fundador y presidente de Ministerios En Contacto, 

y conocido internacionalmente por su programa de radio y televisión  

En Contacto con el Dr. Charles Stanley. Ha escrito más de 70 libros, y forma 

parte de la lista de autores de éxitos de ventas del diario New York Times.

ESTA SERIE INCLUYE LOS SIGUIENTES MENSAJES:

¿A DÓNDE SE DIRIGE? 

En esta serie de tres mensajes, el Dr. Stanley analiza la parábola más famosa de Cristo: 

El hijo pródigo. Cada uno de los tres personajes —el hijo perdido, el hermano mayor 

y el padre— tiene su corazón posicionado de manera diferente, ya sea para rebelarse, 

criticar o amar. A través de la sencilla exposición del Dr. Stanley, usted podrá identificar 

hacia dónde se dirige su corazón y cómo cambiar su destino final. Sí, todos nos hemos 

descarriado como ovejas, pero la buena noticia es que Dios no se ha mudado. Él está en 

casa, esperando para dar la bienvenida con los brazos abiertos a todos los que  

se arrepientan.
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Lo que bloquea
nuestro camino

 ESTOY CONVENCIDO de que una de las razo-
nes por las que no logramos nuestros objetivos 
es el hecho de que nos imponemos limitacio-
nes. Por ejemplo, ¿puede recordar la vez que 
dijo: “¡Oh, yo nunca podría hacer eso!” Si es 
así, es posible que haya evitado hacer algo que 
Dios planificó como parte integral de su vida.

Esto no significa que debamos perseguir 
cada deseo que nos venga a la mente. Pero si 
nos resistimos a lo que el Señor nos anima a 
hacer, podríamos perder la oportunidad de 
cumplir con nuestro llamado.

Por tanto, piense en algunos de los obstácu-
los que se ha puesto, ya sea inconscientemente 
o no. ¿Hay algún lugar al cual le ha dicho a Dios 
que no irá o alguna tarea que se ha negado a 
hacer? ¿Qué de una actividad o una relación a 
la que no desea renunciar? Antes de que pueda 
eliminar una limitación, debe identificarla.

Ahora considere por qué 
puede haber puesto tales 
limitaciones. ¿Es temor a 
fracasar o indiferencia a lo 
que Dios quiere? ¿Tal vez el 
precio le parezca muy alto?

Creo que la clave está 
en Isaías 55.9 cuando nos 
recuerda que los caminos 
y los pensamientos de Dios 
son más altos que los nues-
tros. Entonces, para derri-
bar las barreras que hemos 
creado, es importante reen-
focar nuestro pensamiento. 
Mi oración es que las medi-
taciones devocionales de 
este mes le ayuden a reali-
near su perspectiva con la 
de Dios. ¡Imagínese lo que 
Dios haría si lo convirtiera 
en su prioridad, y la obe-
diencia fuera su objetivo!

¿PUEDE RECORDAR 
LA VEZ QUE DIJO: 

“¡OH, YO NUNCA 
PODRÍA HACER 

ESO!”

EL REBELDE.

  EL PERDONADOR.

EL RESENTIDO. 



4S E P T I E M B R E  2 0 1 8

Revista En Contacto©, septiembre de 2018. Tomo XVIII, No.12. Todos los derechos reservados. No 
se aceptan manuscritos que no hayan sido solicitados. Impresa en los Estados Unidos de América. 
Ministerios En Contacto®, P.O. Box 48900 Atlanta, Georgia 30362, 1-800-303-0033 o fuera de EE.UU.  
1-770-936-6281. Todos los precios son en dólares estadounidenses, a menos que se indique de otra 
manera. La revista En Contacto no se hace responsable de la publicación ni distribución de ediciones 
internacionales, ya sea en inglés o traducidas, a no ser que la edición haya sido autorizada por el 
personal administrativo de la revista In Touch. A menos que se indique lo contrario, las citas bíblicas 
son tomadas de la versión Reina Valera de 1960, Sociedades Bíblicas Unidas. Para recibir la revista, 
llame 1-800-303-0033, o escriba a encontacto@intouch.org, comentarios sobre la revista escriba 
a editor@encontacto.org. 

E N  C O N T A C T O

	 PRESIDENTE Y FUNDADOR	 Charles F. Stanley

	 DIRECTOR EJECUTIVO	 C. Phillip Bowen

	 DIRECTOR GENERAL DE	 Tom Sabonis-Chafee
	 MERCADEO Y COMUNICACIONES	

	 EDITOR EN JEFE	 Cameron Lawrence

	 DIRECTOR DE CONTENIDO	 Víctor M. Rodríguez

	 GERENTE DE CONTENIDO 	 Martha Álvarez Restrepo

	 COORDINADORA DE CONTENIDO	 Valeria Molina
	
	 ASISTENTE EDITORIAL	 Adriana González	

	 DISEÑO	 Metaleap Creative

	 DIRECTOR DE MERCADEO	 Allison A. Smith

	 DIRECTOR DE PRODUCCIÓN IMPRESA	 David Blahnik	



5

DAILY DEVOTIONS

–Charles F. Stanley

F R O M  T H E  S E R M O N S  O F  C H A R L E S  F .  S T A N L E Y

E N C O N T A C T O . O R G

“LA VIDA ES COMO UNA ESCALERA QUE SUBIMOS   

hasta el día que morimos. Sería una 
pena si nos detuviéramos y nunca 

progresáramos. Pero podría ser aún 
más desastroso si colocáramos nuestra 

escalera en la pared equivocada y 
después de toda una vida escalando 
descubriéramos que hemos perdido 

los años que nos fueron dados”.

DEVOCIONALES DIARIOS
M E D I T A C I O N E S  E X T R A Í D A S  D E  L O S  M E N S A J E S  

D E  C H A R L E S  F .  S T A N L E Y

–Charles F. Stanley

5
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N O T A S

DE TODAS NUESTRAS LUCHAS,  quizás la más perturbadora y perju-
dicial sea la tentación. Esta puede variar, pero la presión nunca 
disminuye. Antes de que nos demos cuenta, una pequeña mentira 
sale de nuestra boca, una mirada casual se convierte con rapidez 

en una mirada lujuriosa, o un ansia abrumadora nos hace incapaces de resistir.
Las tentaciones pueden surgir de tres fuentes: de nuestra tendencia carnal y 

humana a envolvernos en el pecado incluso después de la salvación; de la men-
talidad del mundo que nos rodea, con sus promesas de satisfacción y placer; y 
de las fuerzas demoníacas que buscan alejarnos de las decisiones correctas. 
Pero la lectura de hoy nos asegura que las tentaciones nunca provienen de 
Dios. Cuando somos tentados, y lo buscamos, Dios nos fortalecerá para que 
podamos resistir y seguir adelante en obediencia. Nuestro Padre no quiere 
que fracasemos. Por el contrario, desea que sus hijos salgamos aprobados 
después de la prueba.

Es conveniente entender cómo se origina la tentación. El primer paso en el 
proceso es un pensamiento. En esta etapa, el pecado aún no se ha producido, 
pero si comenzamos a regodearnos en el pensamiento, entonces el deseo echa 
raíces e imaginamos los placeres que podrían producirnos. Según Mateo 5.28, 
en este punto el pecado ya ha ocurrido. En el Sermón del monte, Jesucristo 
amplificó la interpretación de la ley de Dios para incluir no solo acciones sino 
también pensamientos, motivos y deseos pecaminosos (véase vv. 17-48).

El momento para detener una tentación es el primer pensamiento. Dios 
quiere que lo dejemos pasar, que lo invoquemos en oración, y permanezcamos 
firmes en obediencia a Cristo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  1 7 - 1 9

S A N T I A G O  1 . 1 3 - 1 5

La lucha con
la tentación

SAB

1
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N O T A S

A PESAR DE LO QUE PODAMOS SENTIR, los cristianos no somos 
impotentes ante la tentación. Tampoco estamos solos en esta 
lucha. Incluso Cristo fue tentado, pero a diferencia de nosotros, 
nunca pecó (He 4.15). Puesto que el Señor entiende nuestra lucha, 
podemos acercarnos a Él en busca de ayuda en cada tentación.

La ayuda de Cristo viene en una variedad de formas. Primero, podemos 
aprender una lección de cómo usó las verdades bíblicas para refutar las men-
tiras de Satanás (Mt 4.1-11). Luego, podemos ser instruidos por el ejemplo 
negativo de los israelitas, que “codiciaron cosas malas” y sufrieron las conse-
cuencias (1 Co 10.6). La Biblia nos advierte que no pensemos que no podríamos 
caer cuando seamos tentados (v. 12). Por último, es alentador saber que Dios 
ha puesto límites a las tentaciones que permite que experimentemos (v. 13). 
Considere lo que revela esta promesa en cuanto a Él:

DIOS ES FIEL. Como nuestro Padre amoroso, Él vela por nosotros. Sabe justo 
a qué nos enfrentamos, y nos proporciona una manera de salir victoriosos.

DIOS ES PODEROSO. Satanás no tiene vía libre para atacarnos y tentarnos. Cada 
seducción que viene en nuestro camino es controlada por el Señor, quien no 
nos dejará ser tentados más allá de lo que seamos capaces de soportar.

DIOS ES TODO LO QUE NECESITAMOS. El Señor nos proporciona una vía de escape, 
por lo general a través de su Palabra, el Espíritu Santo y la oración, para que 
podamos soportar la tentación sin caer.

Cuando se sienta tentado y quiera darse por vencido, recuerde a quién 
pertenece, lo que Él ha prometido y lo que ha provisto para darle la victoria.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  2 0 - 2 2

1  C O R I N T I O S  1 0 . 1 - 1 3

Límites a la
tentación

DOM

2
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¿BATALLA USTED CON ALGÚN PECADO que odia y ama al mismo 
tiempo? En realidad quiere vencerlo, pero tan pronto como es 
tentado, el placer que espera borrará su fuerza de voluntad. Estas 
tentaciones de amor y odio son las que nos causan la mayor lucha, 

pero a veces parte del problema es nuestra falta de límites.
Aunque nunca dejaremos de ser tentados por completo, podemos tomar 

medidas para protegernos; es decir, podemos establecer prácticas y límites 
para  evitar ir en dirección al peligro. Cuando las Sagradas Escrituras tratan 
este tema, presentan dos instrucciones contrastantes.

HUIR DE LAS PASIONES Y SEGUIR LA JUSTICIA, LA FE, EL AMOR Y LA PAZ (2 Ti 2.22). El objetivo 
no es solo resistir la tentación, sino moverse lo más lejos posible en la direc-
ción opuesta, hacia el comportamiento piadoso.

SOMETERSE A DIOS Y RESISTIR AL DIABLO (Stg 4.7). Tratar de resistir la tentación es 
inútil, a menos que primero nos comprometamos a vivir con obediencia ante 
Dios. Con la sumisión viene el poder para resistir.

NO CONFORMARSE AL MUNDO, SINO SER TRANSFORMADOS POR LA RENOVACIÓN DE LA MENTE  

(Ro 12.2). Si nos llenamos la cabeza con las ideas y prioridades del mundo, 
seremos blancos fáciles para la tentación. Pero Efesios 6.17 llama a la Palabra 
de Dios nuestra “espada del Espíritu”, un arma que podemos utilizar para 
defendernos de los ataques del enemigo.

Dios nos mostró los límites detrás de los cuales estamos a salvo. Él ha adver-
tido que si jugamos con nuestros antojos y nos colocamos en el camino de la 
tentación, caeremos. Acérquese a Dios (Stg 4.8) y la protección de su Palabra, 
sabiduría y poder.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  2 3 - 2 5

2  T I M O T E O  2 . 2 0 - 2 2

Cómo ponerle límites
a la tentación

LUN

3
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LAS SAGRADAS ESCRITURAS SON MUY CLARAS acerca del hecho de 
que a los creyentes que obedecen y dan gloria a Dios les esperan 
beneficios maravillosos. En el Salmo 19, David escribió que hay 
una gran recompensa en guardar los preceptos del Señor (v. 11). 
Es más, la promesa de los dones celestiales viene directamente de la boca de 
Jesucristo en el Sermón del monte. (Véase Mateo 5.12).

Lea el pasaje de hoy, y observe la afirmación del apóstol Pablo de que él y 
Apolos recibirían recompensas por su servicio a los corintios (v. 8). Dios no 
ofrece premios grupales ni reserva tesoros solo para aquellos que trabajan 
en el ministerio. Todos somos ministros del evangelio, cuyas buenas obras 
almacenan tesoros en el cielo. Dios ve nuestras decisiones y acciones guiadas 
por el Espíritu como dignas de recompensa. Es posible que usted no se sienta 
importante o esencial en este mundo inmenso, pero todas sus acciones y pala-
bras son importantes para Dios. 

Lo que motiva nuestras acciones también es importante; a veces las buenas 
obras se realizan por razones equivocadas. Por ejemplo, Cristo reveló que 
algunos líderes religiosos estaban ayunando para llamar la atención, no para 
agradar a Dios (Mt 6.16). Cuando una persona busca agradar a los hombres, la 
adulación de ellos es la única recompensa. Aunque esto puede hacernos sentir 
bien por un tiempo, la adulación no es eterna.

Algún día todos derramaremos lágrimas por los actos de justicia que descui-
damos o por el trabajo que hicimos para nuestra gloria personal. Nos daremos 
cuenta de cuánto más podríamos haber hecho por el Señor. Pero entonces Él 
secará nuestras lágrimas y nos hará nuevos, como lo prometió (Ap 21.4, 5).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  2 6 - 2 8

1  C O R I N T I O S  3 . 5 - 1 5

Todo cristiano es 
recompensado

MAR
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EL DIRECTOR DE MI SEMINARIO COMENTÓ una vez que construir 
algo que valga la pena requiere un fundamento firme. Por eso, un 
gallinero no necesita mucha base, pero a un edificio de oficinas de 
gran altura hay que erigirlo sobre toneladas de acero y concreto.

Lo más valioso que usted puede construir es su vida, que podría compararse 
a un rascacielos. Ningún fundamento es más fuerte o más firme que Jesucristo; 
por tanto, para construir de una manera sabia, usted debe...

PONER EN PRÁCTICA LA PALABRA DE DIOS. Los creyentes construyen una estructura 
bíblica duradera mediante el estudio y la aplicación de la Palabra de Dios. Los 
principios y los mandamientos del Señor son el plano para una vida abundante.

DAR CON SACRIFICIO, PERDONAR DE BUENA GANA Y AMAR SIN MEDIDA (Hch 2.45; Ef 4.32;  
1 P 1.22). El orgullo y el egoísmo no tienen cabida en esta edificación. El uso 
de estos como materiales de construcción da como resultado una choza que 
se tambalea, y que es susceptible al fuego.

USAR SUS DONES PARA GLORIFICAR A DIOS. El Espíritu Santo ha equipado a cada cre-
yente para servir al Señor. Necesitamos utilizar nuestro tiempo en esta Tierra 
con valentía, glorificando a nuestro Padre con nuestros talentos y recursos.

COMPARTIR EL EVANGELIO. Hablar a otros de Jesucristo es el servicio más grande 
que podemos ofrecer a Dios y a nuestros semejantes. El Señor mismo nos ha 
llamado a esta tarea (Mt 28.19).

Los constructores del reino no crean monumentos para el placer del mundo. 
Más bien, levantan rascacielos espirituales que reflejan la gloria de Dios. La 
verdad es que muchos actos de obediencia son vistos solo por el Señor, pero 
Él recuerda y recompensa cada palabra y acción llena de gracia.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  2 9 - 3 1

M A T E O  7 . 2 4 - 2 7

Un fundamento
de valor

MIE

5
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A LO LARGO DE LA BIBLIA, encontramos referencias a coronas. 
Echemos un vistazo a cómo revelan ellas las recompensas eter-
nas de amar a Jesucristo y seguirle con obediencia.

LA CORONA DE VICTORIA. Para terminar bien la vida, los creyentes 
necesitamos resistencia olímpica. Los atletas en esos antiguos juegos eran 
coronados con una guirnalda perecedera de hojas de laurel. Pero cuando nos 
concentramos en nuestro ministerio dado por Dios y triunfamos sobre el 
pecado, se nos dará una corona imperecedera (1 Co 9.25-27).

LA CORONA DE REGOCIJO. Cualquier creyente a quien ministramos por el poder 
de Jesucristo será “nuestra gloria y gozo” ante el Señor (1 Ts 2.18-20). Solo 
imagine cómo se regocijará en el cielo al ver y hablar con las personas por las 
que se preocupó, que aprecian su inversión espiritual en ellas.

LA CORONA DE JUSTICIA. Seguir a Cristo no es fácil, pero hay una gran recompensa 
por vivir con rectitud ante la tentación o las dificultades. Los creyentes que 
procuran la vida de santidad pueden esperar lo que ha de venir y encontrarse 
con Dios con una conciencia limpia (2 Ti 4.6-8).

LA CORONA DE LA VIDA. La angustia y el dolor son inevitables en esta vida, pero 
podemos animarnos porque en la adversidad se logra mucho crecimiento 
espiritual. Soporte con paciencia para recibir la corona de vida que el Señor 
prometió a los que le aman (Stg 1.12).

¿Qué haremos en el cielo con las coronas que Dios nos ha dado? Las coloca-
remos a los pies del Señor como tributo a Aquel que nos salvó, nos dio dones, 
nos capacitó y vivió en nosotros (Ap 4.10). Todo lo bueno y justo nos llega a 
través del Señor, y por eso merece nuestras coronas.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  3 2 - 3 3

A P O C A L I P S I S  4 . 9 - 1 1

Nuestras recompensas 
eternas

JUE
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CUANDO ENFRENTAMOS SITUACIONES DIFÍCILES es natural acudir 
a familiares y amigos en busca de ayuda. A veces, sus palabras 
amables y alentadoras pueden ser el catalizador que nos dirija 
al Señor. Sin embargo, siempre debemos examinar los consejos 

que recibimos. Aunque el consejo esté motivado por el amor y parezca bueno, 
si no coincide con la Palabra de Dios, debemos ignorarlo con gentileza.

En Génesis 16, Sarai enfrentó una situación difícil. Aunque el Señor le había 
prometido un hijo a Abram, ambos estaban envejeciendo, y Sarai no había 
podido concebir. Como era estéril, se impacientó y sugirió a Abram que tuviera 
un hijo por medio de su criada Agar.

En vez de esperar y confiar en Dios, Sarai trató de cumplir la promesa 
divina a su manera. Abram decidió seguir el consejo de su esposa sin buscar 
la dirección del Señor. Después de todo, parecía tener sentido porque Dios le 
había prometido un hijo (15.4) pero no había mencionado de manera especí-
fica a Sarai (véase 18.14). Sin embargo, la imprudente decisión de Abram de 
no esperar ni confiar en Dios, provocó tensiones y circunstancias difíciles.

Al igual que Abram, tendemos a prestar atención a los consejos que quere-
mos escuchar. Sin embargo, cuando consultamos a nuestros seres queridos 
para obtener ayuda con decisiones trascendentales, es importante distinguir 
entre nuestros deseos carnales y la verdad bíblica. El consejo sabio siempre 
está acorde con la Palabra de Dios y nos señala los deseos y caminos de Dios.

La próxima vez que busque una opinión de amigos o familiares, recuerde que 
ningún ser humano conoce todos los factores invisibles. Por lo tanto, siempre 
es mejor confiar en la Biblia y la sabiduría de Dios.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  3 4 - 3 6

G É N E S I S  1 6

Las consecuencias
de un mal consejo

VIE
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CUANDO NO ESTAMOS ESCUCHANDO LA VOZ DEL SEÑOR, Él puede 
enviar un mensaje por medio de otra persona. En el pasaje de hoy, 
por ejemplo, el joven Samuel no entiende lo que está sucediendo. 
Oye hablar a una persona, pero no la reconoce como la voz de 
Dios. Sin embargo, su mentor —Eli, el sacerdote— discierne que el Padre 
celestial lo estaba llamando, y le dice qué hacer (v. 9).

Al seguir su consejo, Samuel comienza una carrera que duró toda la vida 
comunicando a los demás lo que le decía la voz de Dios. Pero esto podría no 
haber sido así si Eli no hubiera instruido a su joven ayudante.

Yo mismo tuve una experiencia parecida hace varios años. Un amigo me 
llamó para decirme: “Mientras estaba orando, Dios me dijo que te dijera que 
pases el día de mañana en ayuno y oración antes de tomar cualquier decisión”. 
Esto me impactó de una manera poderosa, porque de hecho debía tomar una 
decisión muy importante, pero no había forma de que mi amigo lo supiera.

Hice lo que me aconsejó, y mediante este proceso, Dios me guió a la 
respuesta que necesitaba. De hecho, descubrí que me estaba moviendo en 
la dirección equivocada, y habría cometido un error terrible si mi amigo 
no me hubiera llamado. Pero Dios intervino y llamó mi atención de una 
manera notable.

Cuando nos desviamos del camino, el Padre celestial algunas veces hablará 
a través de otros creyentes para alcanzarnos. Por lo tanto, es vital mantener 
una red cercana de hombres y mujeres que aman y buscan a  Cristo. Agradezca 
al Señor por los hermanos en la fe con los que se relaciona, y ore por sabiduría 
para discernir el consejo que le ofrezcan.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  3 7 - 3 9

1  S A M U E L  3 . 1 - 1 0

Dios habla por medio
de un amigo

SAB
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UNO DE LOS ASPECTOS MÁS DIFÍCILES DE NUESTRA VIDA de entre-
gar a Dios es el uso de nuestro dinero. Cuando experimentamos 
un gran período de bendiciones materiales es fácil pensar que 
no necesitamos al Señor para nuestro éxito. En esos tiempos, 

Dios puede llamar nuestra atención de una manera dolorosa.
Vemos esto en el pasaje de hoy. El pueblo de Israel se había vuelto rebelde 

y se alejó de Dios. Por lo tanto, llamó su atención al darles donde sabía que lo 
sentirían: en el sustento de la nación. Específicamente, permitió que nacio-
nes hostiles arruinaran por completo sus cultivos durante siete años. Esta 
agresión casi destruyó su modo de vida.

¿Cuál fue el resultado? Jueces 6.6 dice que “los hijos de Israel clamaron 
a Jehová”. Es decir, se volvieron a Dios y le suplicaron que su relación con 
Él fuera restaurada. ¿Qué provocó este arrepentimiento? La intervención 
directa del Señor y la paralización de su economía, pues fueron recordatorios 
de que dependían de Él.

A lo largo de los años, he hablado con muchas personas que han pasado por 
una experiencia similar. Dios les concedió un gran éxito, pero luego se aleja-
ron de Él. Entonces eliminó el obstáculo: el dinero que tenían. Y a menudo, 
el resultado fue una pasión renovada por conocer a Dios.

Recuerde que nuestro Señor es un Dios celoso (Ex 20.5, 6). Él no permitirá 
que ni siquiera las bendiciones que da le alejen de Él. Considere en oración 
sus prioridades. Pídale a Dios que gobierne sus bienes materiales, y le dé 
sabiduría para administrar su dinero con humildad.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  4 0 - 4 2

J U E C E S  6 . 1 - 6

Dios y el uso  
de nuestro dinero

DOM
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N O T A S

E N C O N T A C T O . O R G

NUESTRO MUNDO ES UN LUGAR CAMBIANTE E INCIERTO. Mucha 
gente busca seguridad en la riqueza, las personas y el poder. Sin 
embargo, nada de eso está garantizado de un día para otro. Ver las 
noticias es evidencia de que tales cosas pueden desaparecer en 
cualquier momento. No es de extrañar que haya tanta desesperación y temor.

Para los creyentes, la realidad no se basa en lo que vemos. Ni nuestro fun-
damento se encuentra en este mundo. Construimos nuestra esperanza y 
confianza en el Señor, y creemos la verdad de su Palabra.

Incluso en tiempos caóticos, nuestra certeza se encuentra en la amorosa 
relación de Dios con nosotros como hijos suyos. El pasaje de hoy nos dice que 
nada puede separarnos de nuestro Señor Jesucristo.

Por lo tanto, en medio de la turbulencia y las pruebas, tenemos la seguridad 
de que nuestra vida está en las manos del Todopoderoso. Podemos confiar 
no solo en su amor y presencia, sino también en su atención constante, su 
fidelidad y su cuidado perfecto.

Cuando surgen dificultades y las circunstancias parecen abrumadoras, 
podemos responder con confianza y fortaleza gracias a Jesucristo. Junto con 
el salmista, que también vivió en tiempos de guerra y persecución, podemos 
llamar al Señor “mi refugio, mi fortaleza, el Dios en quien confío” (91.2).

Piense en dónde encuentra su seguridad. ¿Está construido el fundamento 
de su vida sobre la sólida roca de Cristo? ¿O está plantado en algo tan ines-
table como la arena —como son el dinero o la fama? Poner la esperanza y la 
confianza en cualquier cosa aparte del Señor le dejará sintiéndose golpeado 
y derrotado.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  4 3 - 4 5

R O M A N O S  8 . 3 5 - 3 9

Fundamentos
inconmovibles

LUN
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N O T A S

S E P T I E M B R E  2 0 1 8

HACE DIECISIETE AÑOS, los Estados Unidos de América expe-
rimentó un ataque terrorista. Nuestro pueblo sufrió una sacu-
dida al darse cuenta de que el país no estaba tan seguro como 
pensábamos.

Por supuesto, nos sentimos acongojados por los hechos que ocurrieron 
y por las vidas que se perdieron de una manera tan trágica. Pero al mismo 
tiempo, la horrible situación llevó a algunos resultados positivos. Por ejem-
plo, nuestra nación se unió y personas sirvieron con valentía y altruismo.

Uno de los mayores beneficios fue que muchos nos dimos cuenta de nues-
tra gran dependencia de Dios. La seguridad en este mundo es una ilusión. 
Lamentablemente, la paz y las bendiciones que hemos experimentado en los 
Estados Unidos nos han llevado a mucha complacencia y autodependencia. A 
veces necesitamos ser sacados de nuestro olvido para confiar en Jesucristo.

Escuchar las noticias en estos días puede sacudir nuestra sensación de 
bienestar. Siempre sucede algo inquietante. Pero como creyentes, debemos 
mirar la vida desde la perspectiva de la resurrección. Somos hijos del Dios 
vivo, no personas que buscamos seguridad solo en el mundo natural y secu-
lar. Nuestra esperanza y refugio es firme: por medio de Jesucristo, nuestra 
relación con el Señor es eterna. Todo lo demás que poseemos puede ser des-
truido en cualquier momento.

Desastres naturales, guerras y disturbios pueden afectarnos a todos, pero 
no pueden controlar el corazón del creyente. Deje que su esperanza descanse 
solo en Cristo. Solo al encontrar seguridad en los brazos del Dios todopode-
roso, podemos soportar los tiempos de incertidumbre.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  E Z E Q U I E L  4 6 - 4 8

H E B R E O S  1 2 . 2 5 - 2 9

Cuando los fundamentos
son sacudidos

MAR
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N O T A S

E N C O N T A C T O . O R G

“JESUCRISTO ES EL SEÑOR” es la confesión de todo cristiano, pues 
tal declaración es fundamental para nuestra fe. El apóstol Pablo 
afirma que debemos confesar con nuestra boca a Cristo como el 
Señor de nuestra vida, para ser salvos (Ro 10.9). Esta doctrina 
es central para el cristianismo, y quienes seguimos a Jesucristo creemos que 
Él es Señor de todo y por siempre.

Sin embargo, cuando decimos “todo”, significa también de nosotros. Si 
Cristo es en realidad el soberano Señor del cielo y la Tierra, entonces es 
también el amo de nuestra vida. El señorío de Cristo no se limita a gobernar 
el vasto universo; también es un asunto personal. Él es el Señor de nuestras 
decisiones, prioridades, actividades, actitudes y palabras.

El apóstol Pablo captó esta verdad en Romanos 14.8 cuando escribió: “Si 
vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos”. El 
apóstol consideraba imposible segmentar el señorío de Cristo. Sabía que su 
vida pertenecía por completo a Dios.

Jesucristo no quiere ser solo parte de nuestra vida; lo dejó claro por medio 
de sus discípulos. Cuando le damos al Señor solo una porción, entonces le 
estamos diciendo que hay otras cosas que consideramos tan importantes 
como Él. ¿Sabe usted cómo le llama la Biblia a esto? Idolatría.

El Señor nunca nos llamó a hacer un experimento con Él. Nos exigió nues-
tra entrega plena: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día, y sígame” (Lc 9.23). No podemos convertir a Cristo en 
un segmento de nuestra vida y seguir viviendo como nos plazca. Si de verdad 
somos suyos, entonces Él es nuestra vida.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D A N I E L  1 - 2

R O M A N O S  1 4 . 7 - 9

Jesucristo
es el Señor

MIE
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N O T A S

S E P T I E M B R E  2 0 1 8

LA VIDA ES COMO UNA ESCALERA QUE SUBIMOS hasta el día que 
morimos. Sería una pena si nos detuviéramos y nunca progresá-
ramos. Pero podría ser aún más desastroso si colocáramos nues-
tra escalera en la pared equivocada y después de toda una vida 

escalando descubriéramos que hemos perdido los años que nos fueron dados.
Nicodemo pudo haberse sentido así después de hablar con el Señor. Había 

llegado a lo más prestigioso del judaísmo, y era conocido como “el maestro 
de Israel” (v. 10). Sin embargo, el Señor le dijo que vería el reino de Dios solo 
si nacía de nuevo. Todas sus buenas obras, sus amplios conocimientos y sus 
grandes logros no servían de nada. Nicodemo se dio cuenta de inmediato 
de que, así como no había hecho nada para provocar su primer nacimiento, 
tampoco podía hacer nada para volver a nacer. Sus esperanzas de vida eterna 
se desvanecieron.

Antes de que Nicodemo estuviera listo para escuchar la buena nueva, tenía 
que vaciarse de la confianza en sí mismo y de sus logros para reconocer su 
necesidad de un Salvador. Su escalera se vino abajo, y tenía que nacer del 
Espíritu si esperaba alcanzar el reino de los cielos.

¿Dónde ha colocado usted su escalera? ¿Le ha vaciado Dios para poder 
llenarle de nuevo? Aunque no hay nada que podamos hacer para nacer de 
nuevo —ninguna buena obra o servicio religioso— hay algo que podemos 
creer. Dios quiere que veamos su santidad y nos demos cuenta de lo lejos 
que estamos de su estándar perfecto. Entonces, si venimos quebrantados y 
contritos a Cristo, con fe en que su muerte pagó la deuda de nuestro pecado, 
naceremos de nuevo y un día veremos el reino de los cielos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D A N I E L  3 - 4

J U A N  3 . 1 - 1 6

Es necesario
nacer de nuevo

JUE
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N O T A S

E N C O N T A C T O . O R G

¿QUÉ HACE USTED cuando las presiones de la vida parecen impo-
sibles de soportar? Los viajes a través del valle de la aflicción 
son inevitables y dolorosos, pero Dios no los desaprovecha. Las 
pruebas de la vida pueden ayudarnos a conocerlo mejor.
 En nuestra impotencia, descubrimos el poder de Dios para sostenernos.
 En nuestra desesperación, Dios nos invita a experimentar su paz.
 En nuestro dolor, Él se convierte en nuestro consolador y protector.
 En nuestra desesperanza, Él levanta nuestros ojos para ver su bondad.
Además, en medio de las crisis descubrimos asuntos que tienen que ver con 

nosotros mismos. Los tiempos terribles prueban nuestra fe y revelan nuestro 
verdadero carácter. Cuando una crisis golpea por primera vez, la mayoría 
nos alarmamos. Pero en ese punto, podemos tomar uno de dos caminos muy 
diferentes.

EL CAMINO DEL TEMOR. Si nuestra relación con el Señor es débil, el temor puede 
hacernos entrar en pánico, buscar consejo incorrecto, culpar a las personas 
o a Dios por el problema, o tratar de encontrar una salida por nuestra cuenta.

EL CAMINO DE LA FE. Por otro lado, si nuestra fe es fuerte, pasaremos de la alarma 
a la confianza, buscando al Señor por medio de la oración y su Palabra. Lo 
logramos teniendo fe en que Él cumplirá sus promesas a pesar de las supues-
tas evidencias de lo contrario, y recordando cómo nos ayudó en el pasado. De 
esta manera, nuestra entereza y confianza en el Señor se fortalece.

Cada adversidad que Dios permite en nuestra vida está diseñada para ayu-
darnos a madurar, no para destruirnos. Cuando nos rendimos al Señor en 
medio de una crisis, Él nos faculta para esperar con paciencia y esperanza.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D A N I E L  5 - 6

S A L M O  2 7

Dos caminos a
través de un valle

VIE
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N O T A S

S E P T I E M B R E  2 0 1 8

DONDE HAY MONTAÑAS, también debe haber valles. Lo mismo 
es cierto en nuestra vida espiritual. Para llegar al lugar donde 
el Señor nos está guiando, a veces debemos atravesar “el valle 
de sombra de muerte” (Sal 23.4).

Las cimas espirituales son lugares maravillosos para descansar. En esos 
momentos, nos sentimos cerca de Dios y seguros de su amor. Pero llegamos 
a esos lugares elevados esforzándonos en el valle, donde descubrimos el 
carácter de Dios, la verdad de sus promesas y nuestra propia debilidad. Hay 
aspectos del Señor que vemos solo cuando viajamos a través de las sombras.

Dios es un pastor celoso. Quiere que sus seguidores dependamos com-
pletamente de Él. Nos lleva a través de los valles para eliminar lo que nos 
pueda estar impidiendo confiar en Él. Ahí es donde descubrimos si nuestra 
fe, coraje y sabiduría son creados por nosotros mismos o por el Señor.

Aunque caminar por los valles de la aflicción es una parte inevitable de 
la vida, los creyentes no se quedan sin consuelo. El versículo 5 trata sobre 
tener necesidades satisfechas, incluyendo el deseo de ser consolado. Aquí 
está la imagen de un tierno pastor que frota aceite sobre la piel de un animal. 
Dios promete seguridad, sanidad y seguridad, incluso en las dificultades.

Los creyentes pueden gritar: “¡Confío en Dios!” desde la montaña por-
que han aprendido a vivir por fe en el valle. Caminar a la sombra del mal 
es un trabajo difícil y aterrador. Pero cuando nos rendimos a todo lo que el 
Señor tiene que enseñarnos en este lugar oscuro, nuestro espíritu se calma 
y nuestra fe se fortalece.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D A N I E L  7 - 9

S A L M O  2 3

Experiencias en 
el valle de la aflicción

SAB
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N O T A S

E N C O N T A C T O . O R G

CUANDO ESCUCHAMOS UN BUEN SERMÓN es recomendable anotar 
sus puntos importantes. Escribir graba la sabiduría en el cora-
zón y la mente, donde se construye la base de la teología bíblica.

Usted no puede permitirse el lujo de dejar que un mensaje o 
un pasaje de la Biblia roce apenas sus oídos y se aleje. Los cristianos que no 
suelen prestar atención pueden entrar en pánico al pasar por un valle espiri-
tual; puesto que han retenido muy poca enseñanza, su comprensión del Señor 
será limitada. Quienes no tienen un fundamento teológico no se dan cuenta 
de que Dios los está sosteniendo en la dificultad, y de que su prueba tiene un 
propósito (Is 41.10; Ro 8.28). Tampoco entienden que deben rendirse a la obra 
de Dios en sus vidas. En consecuencia, un cristiano sin una base bíblica sólida 
puede buscar el consejo mundano, que solo ofrece una liberación temporal 
del dolor y el temor.

David, el autor del Salmo 23, dijo que no temía al mal (v. 4). Conocía a Dios, 
así que no tenía nada de qué temer, ya que Aquel que controlaba todo estaba 
de su lado. ¿Cómo podría sentirse ansioso en la presencia consoladora del 
Espíritu? David se aferró a lo que sabía de Dios y siguió sin darse por vencido. 
Pero tenía que estar familiarizado con el carácter y las promesas de Dios para 
creer que el Señor no le fallaría.

Una relación espiritual cargada de emoción pero liviana en instrucción, 
vacila en un valle. Los creyentes deben saber cómo se aplican las Sagradas 
Escrituras a la vida. A menos que sus convicciones espirituales puedan resistir 
la presión, el dolor y la crítica, usted está en peligro. Comience a construir su 
base bíblica para que la tenga en tiempos de necesidad.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D A N I E L  1 0 - 1 2

S A L M O  1 1 9 . 1 7 - 2 4

Capacitados para
el valle de la aflicción 

DOM
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N O T A S

S E P T I E M B R E  2 0 1 8

¿POR QUÉ A VECES SENTIMOS COMO SI NUESTRAS ORACIONES  no 
fueran más allá del techo? Estamos hablando, pero ¿está Dios 
escuchando? La verdad es que el Señor siempre está atento a las 
oraciones de su pueblo. Él es quien nos ha invitado a venir con 

audacia a su presencia y quien nos ayuda a orar.
Primero, nuestro Padre nos ha dado su Palabra para enseñarnos la verdad, 

de modo que sepamos cómo orar de manera sabia y efectiva. Encontramos 
instrucciones para orar en los mandatos de Dios, las descripciones de sus 
caminos y pensamientos, los ejemplos de los personajes y principios bíblicos 
que nos enseñan cómo aplicar la verdad divina en cada aspecto de la vida.

Segundo, Él nos ha dado muchas promesas en su Palabra. Esto nos asegura 
que dirigirá nuestros caminos (Pr 3.5, 6), proveerá para nuestras necesidades 
(Fil 4.19), nos dará sabiduría (Stg 1.5), contestará nuestras oraciones (Jn 14.13), 
y hará que todas las cosas sean para nuestro bien, mientras nos conforma a la 
imagen de su Hijo (Ro 8.28, 29).

Tercero, el Espíritu Santo intercede por nosotros, porque en nuestra debi-
lidad no siempre sabemos cómo orar (vv. 26, 27). Él toma nuestras peticiones 
equivocadas o confusas y las replantea de acuerdo con la voluntad de Dios.

Cuarto, Jesucristo está sentado a la diestra del Padre como nuestro Sumo 
Sacerdote, intercediendo por nosotros (He 7.25, 26).

Nunca estamos solos cuando oramos, porque la Trinidad actúa a favor 
de nosotros. La oración no es solo un privilegio maravilloso; también es un 
esfuerzo extraordinario y poderoso. La próxima vez que usted venga al Señor 
en oración, recuerde que es una cita divina con el Dios todopoderoso.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  O S E A S  1 - 5

R O M A N O S  8 . 2 6 ,  2 7

Dios nos
ayuda a orar

LUN
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–Charles F. Stanley

NUNCA ESTAMOS SOLOS 
CUANDO ORAMOS, PORQUE 

LA TRINIDAD ACTÚA A 
FAVOR DE NOSOTROS. LA 
ORACIÓN NO ES SOLO UN 

PRIVILEGIO MARAVILLOSO; 
TAMBIÉN ES UN ESFUERZO 

EXTRAORDINARIO Y 
PODEROSO. LA PRÓXIMA VEZ 
QUE USTED VENGA AL SEÑOR 
EN ORACIÓN, RECUERDE QUE 
ES UNA CITA DIVINA CON EL 

DIOS TODOPODEROSO.

E N C O N T A C T O . O R G
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N O T A S

S E P T I E M B R E  2 0 1 8

LA SEMILLA QUE NO SE PLANTA nunca producirá fruto. Por tanto, 
Cristo usó una semilla para ilustrar por qué tenía que morir 
para llevar a muchas personas a la gloria. Estaba enseñando 
un principio que también es cierto en nuestra vida: si nuestro 

objetivo es permanecer aislados, protegidos y cómodos, nunca tendremos 
el fruto que Dios desea. Es muriendo a uno mismo y quebrantando el orgu-
llo y la autosuficiencia que llegamos a ser fructíferos y útiles para el Señor.

El quebrantamiento es uno de los medios que Dios utiliza para ayudarnos 
a madurar. En ese proceso, podemos encontrarnos desafiados por:
 Circunstancias que paralizan nuestra autosuficiencia.
 Aspectos en los que no estamos sometidos a Él.
 El tiempo de sus planes.
Si nos negamos a ser transformados, y nos aferramos a lo que Dios quiere 

que dejemos, ¿cómo puede usarnos para su reino? Al igual que el grano de 
trigo solo e intacto, seguiremos siendo improductivos.

Con tanto en juego, ¿por qué nos resistimos a ser quebrantados? El pro-
blema suele ser nuestra dificultad para desprendernos de las cosas, las rela-
ciones o los pasatiempos que disfrutamos, aun cuando sabemos que están 
atrofiando nuestro crecimiento espiritual. Preferimos tomar el camino fácil, 
y esperar que Dios nos bendiga de todos modos.

No se distraiga por la felicidad a corto plazo; ese no es el camino a la madu-
rez que Dios ha preparado para usted. Y recuerde, abundantes bendiciones 
le esperan si deja de tener el control, y le permite al Señor hacer lo que sea 
necesario para volverle fructífero.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  O S E A S  6 - 9

J U A N  1 2 . 2 3 - 2 8

El camino del 
quebrantamiento

MAR
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N O T A S

E N C O N T A C T O . O R G

LA DISCIPLINA DE DIOS NO ES FÁCIL, pero no podemos ignorar sus 
beneficios maravillosos para el crecimiento espiritual. Nos da 
una perspectiva nueva sobre el plan del Señor para nuestra vida. 
Si gozáramos de una corriente continua, ininterrumpida de 
bendiciones, podríamos pensar que nuestro Padre celestial existe solo para 
nuestra felicidad, y no sabríamos la verdad acerca de quién es.

Piense en lo que, por lo general, le pedimos al Señor: sanidad, éxito o 
seguridad económica, y buscamos su bendición para nuestras familias y 
seres queridos. Filipenses 4.6 nos dice que oremos por todo; por tanto, no 
hay nada de malo en acudir a Dios con todas nuestras preocupaciones. Pero 
debemos cuidarnos de verlo como nuestro asistente personal o algún tipo 
de catálogo, donde colocamos nuestro pedido para que nos los haga llegar.

Si ese es el caso, ¿quién está en el centro de nuestras oraciones? No es Dios 
todopoderoso, quien como nuestro Creador y Salvador es digno de nuestra 
alabanza y adoración. Cuando hacemos de nosotros el centro de nuestras 
oraciones, el resultado final es la mentira sutil de que el Señor existe solo 
para beneficiarnos. Esta distorsión aflige el corazón del Señor, y nos aleja 
de conocer en realidad su carácter y majestad.

La cura para esta egocéntrica idolatría es el quebrantamiento. Cuando 
Dios dice “no”, quitándonos en vez de agregar más, y luego administrando 
divinamente lo que tenemos, cuánto tenemos, y por cuánto tiempo lo ten-
dremos, nos ayuda a mantener los ojos en Él. No desprecie esos momentos. 
Reconózcalos como la voz de su Padre celestial llamándole de nuevo a sus 
amorosos brazos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  O S E A S  1 0 - 1 4

D E U T E R O N O M I O  8 . 1 - 1 4

Las bendiciones del 
quebrantamiento

MIE
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N O T A S

S E P T I E M B R E  2 0 1 8

LOS BUENOS AMIGOS SON DIFÍCILES DE ENCONTRAR, y nuestra 
ajetreada agenda no nos ayuda. Muchas personas no se toman 
el tiempo para cultivar amistades significativas. ¿Es posible que 
usted esté entre ellas? Si es así, note cómo priorizaba Cristo el 

tiempo con sus amigos. Vivió en estrecho contacto con sus discípulos durante 
tres años, y demostró ser no solo su Señor y Salvador, sino también el mejor 
amigo que habían tenido.

A diferencia de los discípulos, nosotros nunca caminamos físicamente con 
Jesucristo, pero esto no nos excluye de su amistad. Primera de Pedro 1.8 (NVI) 
dice: “Ustedes lo aman a pesar de no haberlo visto; y, aunque no lo ven ahora, 
creen en él y se alegran con un gozo indescriptible y glorioso”.

Todos los que confían en Cristo se convierten en sus amigos, y la prueba 
definitiva de su amor inquebrantable es que dio su vida por cualquiera que 
quiera creer. Sin el asombroso sacrificio del Salvador, sus discípulos, junto 
con cada uno de sus seguidores desde entonces, habrían estado perdidos y 
separados del Señor para siempre.

Puesto que Cristo es un amigo como ningún otro, podemos aprender mucho 
de su ejemplo en cuanto a la amistad. Él nos dice que nos amemos unos a otros 
como nos ha amado, con amor abnegado. El Señor fue sincero con sus amigos, 
dándoles a conocer todo lo que el Padre le había dicho.

Qué consuelo es saber que, aunque otros puedan decepcionarnos y abando-
narnos, Cristo se mantiene siempre como un amigo fiel, paciente y amoroso. 
Y al buscar imitarlo y obedecerlo, nos convertiremos en la misma clase de 
amigo para los demás.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  J O E L  1 - 3

J U A N  1 5 . 1 2 - 1 7

El mejor amigo que
se puede tener

JUE
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N O T A S

E N C O N T A C T O . O R G

NADIE NACE SIENDO ATEO O AGNÓSTICO, “porque lo que se conoce 
acerca de Dios es evidente dentro de ellos” (Ro 1.19 LBLA). El 
Padre ha dado a cada persona testimonio congénito de su exis-
tencia, pero esta no es la única evidencia dada a la humanidad. La 
creación misma da testimonio de los atributos invisibles de Dios, de su poder 
eterno y de su naturaleza divina (v. 20). Sin embargo, es posible ignorar o 
rechazar tanto los testimonios internos como externos de Dios. Cuando eso 
sucede, la mente se oscurece poco a poco hasta que ya no ve la luz de la verdad.

Al escuchar esto, muchos creyentes se preocupan por las multitudes que 
nunca han escuchado el evangelio. Se preguntan: ¿Cómo pueden salvarse las 
personas si la única evidencia que experimentan del único Dios verdadero 
es el mundo natural y un sentido innato de su realidad, que su cultura puede 
tratar de negar o manipular? Sin embargo, nuestro texto de hoy dice que no 
hay excusa para quien rechace ambos testimonios (v. 20).

Una cosa que debemos recordar es que Dios es justo, y no podemos preten-
der ser más compasivos y misericordiosos que Él. Podemos confiar en que 
el Señor juzgará a cada persona con justicia (Dt 32.3, 4). Todas las personas 
serán evaluadas de acuerdo con la verdad que recibieron, las oportunidades 
que tuvieron, y lo que hicieron con ambas: ¿Creyeron o rechazaron lo que 
Dios reveló?

Algo que podemos saber con certeza es el rol que tenemos en el plan divino: la 
Biblia es clara en cuanto a que debemos dar testimonio de Cristo a tantos como 
sea posible. Usted tiene la oportunidad de compartir el evangelio con perso-
nas en su esfera de influencia. Ese es el plan de Dios para los no alcanzados.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  A M Ó S  1 - 4

R O M A N O S  1 . 1 6 - 2 3

El testimonio
de Dios 

VIE
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¿QUÉ TAN IMPORTANTE ES LA BIBLIA PARA USTED? Si es como la 
mayoría de los cristianos en el mundo occidental, es probable 
que tenga varios ejemplares de ella en su hogar. Pero la canti-
dad de Biblias que tenemos no es una medida de su valor para 

nosotros. Lo que hacemos con la Palabra de Dios y lo que ella hace en nuestro 
corazón es lo que revela cuánto la valoramos.

La Biblia es el libro más importante del mundo porque es el único con la 
Palabra de Dios inspirada. Nada de lo que ha sido escrito puede igualarse con 
la sabiduría y revelación de las Sagradas Escrituras.

¿Cómo nos dio Dios este texto sagrado? Segunda de Pedro 1.21 dice que no 
fue resultado de “un acto de voluntad humana” sino que vino a través de “hom-
bres inspirados por el Espíritu Santo”. Aunque ellos conservaban sus pro-
pias personalidades, intelecto y vocabulario, estos autores humanos fueron 
guiados por el Espíritu de Dios, escribiendo solo lo que Él quería que dijeran.

El mismo Dios que creó el universo inspiró la escritura de la Biblia. Lo hizo 
para revelarse a nosotros y para explicar cómo la humanidad pecadora puede 
ponerse a bien con un Dios santo. Todo lo que necesitamos para la vida y la 
piedad se encuentra en sus páginas (v. 3).

Además, Dios no nos ha dejado solos para interpretar lo que ha escrito  
(v. 20). La verdad es que por nosotros mismos, no podemos entenderlo. Pero 
Dios nos ha dado su Espíritu Santo para que podamos conocer su mente a lo 
largo de la Biblia (1 Co 2.10-16). Pero si rara vez la abrimos, no conoceremos 
los pensamientos de Dios y, como resultado, perderemos sus bendiciones y 
sabiduría.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  A M Ó S  5 - 9

2  P E D R O  1 . 1 2 - 2 1

El Libro inspirado de 
manera divina

SAB
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VIVIR EN ESTE MUNDO ES UN DESAFÍO PARA LOS CREYENTES.   
Estamos rodeados de tentaciones y engaños, y necesitamos la 
sabiduría y la guía de Dios para que ellas nos ayuden a condu-
cirnos con una perspectiva eterna. El recurso más valioso que 
tenemos en este proceso es la Biblia. El apóstol Pablo declaró con valentía que 
“toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil” (2 Ti 3.16). Veamos, entonces, 
las formas en que nuestro Padre celestial usa su Palabra en nuestra vida.

PARA ENSEÑAR. Cada vez que leemos la Biblia, Dios puede revelarnos nuevas 
verdades. Su Palabra está llena de mandamientos, principios y ejemplos que 
nos muestran quién es nuestro Padre, qué hace y cómo quiere que vivamos.

PARA REPRENDER. La Palabra de Dios es comparada con una espada que corta y revela  
(He 4.12). Por eso, a veces, nos sentimos culpables cuando un pasaje pone al 
descubierto pecados o nos impulsa a pensar en lo que puede estar obstaculi-
zando nuestro andar con Cristo.

PARA CORREGIR. La Palabra de Dios hace más que convencernos de pecado. 
Señala lo que debemos hacer para volver al camino de la obediencia.

PARA INSTRUIR EN JUSTICIA. Al leer, orar y meditar en su Palabra, absorbemos poco 
a poco la sabiduría y el conocimiento de Dios para que podamos avanzar con 
una vida de santidad y obediencia.

El resultado de este cuádruple trabajo de las Sagradas Escrituras, será que 
estaremos “enteramente preparado[s] para toda buena obra” (2 Ti 3.17). ¿No 
es esto lo que necesitamos? No importa qué circunstancia, prueba o desafío 
surja, la verdad en la Palabra de Dios nos ayudará a enfrentar todo de una 
manera efectiva, confiando en Él y respondiendo como desea.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  A B D I Á S ,  J O N Á S  1 - 4

2  T I M O T E O  3 . 1 4 - 1 7

Toda la
Escritura es útil

DOM
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LA MUERTE ES INEVITABLE, PERO A VECES NOS SORPRENDE. Quizás 
usted esté de acuerdo con esto, porque conoce a alguien que 
murió de repente.

La parábola de hoy describe esa situación. Habla de un hom-
bre que tuvo comodidades y riqueza, pero que solo pensó en su tiempo en la 
Tierra. La muerte vino sin avisar, y no pudo llevarse nada consigo. Dios lo 
llamó necio por vivir enfocado solo en sí mismo.

Aunque era rico a los ojos del mundo, el hombre no tenía ninguna relación 
con Dios y no había invertido nada en el reino de Cristo. Todos los tesoros 
que guardó aquí no valían nada una vez que murió. Lo que es aun peor es 
que, sin Cristo, estaría separado de Dios para siempre. Piense en el trágico 
desperdicio de una vida así.

Al pensar en las decisiones que tomó este hombre, vienen a mi mente dos 
preguntas importantes que debemos considerar. Primero, si yo muriera hoy, 
¿iría al cielo? La salvación es un regalo para quienes confían en Cristo como 
el sacrificio aceptable por el pecado. Él es el único camino: ninguna excusa o 
creencias en otros caminos servirán. La Biblia enseña que cuando los creyen-
tes mueren, se encuentran de inmediato en la presencia del Señor (2 Co 5.8).

Segundo, ¿qué estoy haciendo con mi vida? ¿Estoy siendo motivado por 
deseos egoístas? ¿O es mi anhelo promover el reino de Dios?

Como el hombre de esta parábola, no sabemos cuándo moriremos. Lo que 
sí sabemos es que la muerte es inevitable. Morir es un tema desagradable, 
pero la eternidad es digna de nuestra atención. En definitiva, es una inversión 
sabia asegurarse de la salvación e invertir en el reino de Dios.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M I Q U E A S  1 - 4

L U C A S  1 2 . 1 5 - 2 1

La tragedia de una
vida desperdiciada

LUN
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CUANDO ERA NIÑO, mi madre y yo apenas teníamos dinero para 
comida, techo y ropa, pero eso nunca le impidió ser generosa. 
Si uno de mis amigos le pedía comida, siempre le daba algo de 
comer, incluso aunque fuera solo un trozo de pan. Como niño, yo 
temía que no tuviéramos suficiente para nosotros, pero mi madre sabía que 
la economía del Señor funciona de manera diferente a la del mundo.

La sabiduría del mundo dice: “Gana todo lo que puedas, y haz todo lo que 
puedas para guardarlo”, pero los caminos de Dios son lo opuesto. En el pasaje 
de hoy, el apóstol Pablo usa las leyes naturales de la agricultura para ense-
ñarnos los principios del Señor sobre la generosidad. Los agricultores saben 
que sembrar pocas semillas no resultará en una gran cosecha, pero eso es lo 
que algunos hacen cuando se trata de dar. Prefieren guardar la mayor parte 
de su semilla en el granero para asegurarse de que estará segura.

Sin embargo, cuando hacemos esto nos volvemos como el hombre de la 
parábola de ayer: se esforzó mucho por guardar todo lo que tenía, pero ter-
minó su vida sin nada de valor eterno (Lc 12.15-21). Vivir en la economía divina 
de Dios requiere fe en sus promesas. Si como cristianos, creemos en Él para 
nuestra salvación eterna. Entonces, ¿por qué somos reacios para confiarle 
nuestro dinero?

Somos llamados a ser vasos por medio de los cuales el Padre bendice a su 
iglesia y a otros. Él nos ha prometido pan suficiente y más semillas para sem-
brar. Cuando aprendemos sus caminos y confiamos en lo que Él ha escrito, el 
Señor es glorificado, y segamos una cosecha abundante de justicia.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  M I Q U E A S  5 - 7

2  C O R I N T I O S  9 . 6 - 1 5 

La economía de Dios y
la generosidad

MAR
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LOS CRISTIANOS ESTAMOS SIENDO OBSERVADOS.  Es bueno recor-
darlo cuando interactuamos con las personas que nos rodean. La 
manera como reaccionamos ante las dificultades, inconvenientes 
y tentaciones, es un testimonio para el cristianismo, y lo último 

que queremos hacer es dar una falsa impresión de Cristo.
Muchas veces surgen situaciones desafiantes de repente. Por eso, es impor-

tante que nos preparemos de antemano; así estaremos equipados para dar un  
buen testimonio. Para estar preparado…

PERMANEZCA EN LA PALABRA DE DIOS. Conocer la Biblia le ayuda a ver las situaciones 
desde la perspectiva de Dios, y a saber cómo quiere Él que usted responda.

ORE. Haga de la oración la reacción inmediata a sus problemas. Si trae sus 
preocupaciones a Dios, la paz del Señor guardará su corazón y su mente, lo 
que es un poderoso testimonio para un mundo que está observando (Fil 4.6, 7).

CONFÍE Y OBEDEZCA. Cuando usted confía en las promesas de Dios, su paz y su 
confianza en Él resaltarán entre aquellos que están consumidos por el temor 
y la ansiedad.

RECUERDE A QUIÉN LE PERTENECE. Es de Dios y ha sido comprado por la sangre pre-
ciosa de Cristo (1 P 1.17-19). Su vida es evidencia de la gracia de Dios, y su 
carácter, conducta y conversación siempre deben reflejar a Cristo.

Sea benévolo y amable con los demás. No deje que sus problemas se con-
viertan en enojo y culpa. Los pequeños actos de bondad y un espíritu de per-
dón son un tremendo testimonio para un mundo donde tales cosas son raras.
Las contrariedades y los problemas parecen obstáculos, pero nuestro testimo-
nio puede cambiar la vida de alguien si refleja el amor de Jesucristo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N A H Ú M  1 - 3

1  P E D R O  2 . 1 1 ,  1 2

Cómo mantener nuestro buen 
testimonio en las pruebas

MIE
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JIM AHORRÓ DURANTE MUCHO TIEMPO para hacer un crucero 
por Alaska. Por fin estaba a bordo con dos maletas. La primera 
noche, cuando escuchó que se anunciaba por el altoparlante: 
“La cena está servida”, sacó unas galletas de su maleta y se 
sentó a la mesa en su pequeña cabina. Todos los días, a la hora de la comida, 
repetía el ritual. No era que a Jim no le gustaran los sabrosos banquetes de 
la nave, era que no sabía que sus comidas estaban incluidas en el precio del 
boleto. Durante dos semanas disfrutó de hermosos paisajes y de la vida sil-
vestre desde las cubiertas, pero estuvo consumiendo comida seca y vieja en 
su cabina.

Esta triste historia es una metáfora de la forma en que algunos creyentes 
siguen a Cristo. Dios ha prometido satisfacer todas las necesidades de sus 
hijos: sus riquezas ilimitadas están incluidas en el precio que Cristo pagó por 
su salvación (Ef 1.18). Sin embargo, muchas personas están tratando de vivir 
de sus propios recursos. No se dan cuenta de que la riqueza del amor, el poder 
y la provisión de su Padre está en su “menú”.

La relación de un creyente con el Señor es de completa unidad. Cristo es 
nuestra vida. Su Espíritu vive a través de nosotros. Por consiguiente, tenemos 
acceso a su poder, fortaleza y entereza.

Jim no sabía que tenía el derecho de satisfacer su hambre de una manera 
exuberante. Aprenda de este ejemplo y descubra en la Palabra de Dios las 
riquezas a las que tiene derecho por medio de la fe. Dios ofrece a los creyen-
tes todo lo que se requiere para vivir bien y con sabiduría; por tanto, confíe 
en Él para todas sus necesidades.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  H A B A C U C  1 - 3

F I L I P E N S E S  4 . 1 9

Confianza en Dios para
todas las necesidades

JUE
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LAS PERSONAS TIENDEN A DIVIDIR LA VIDA EN CATEGORÍAS, sepa-
rando asuntos relacionados con el trabajo, el hogar, la fe y el 
entretenimiento. Pero no es así como nos ve el Señor. Su interés 
en sus hijos no se limita a los asuntos espirituales; también le 

importan los detalles de la vida cotidiana.
La Biblia afirma que Dios se ocupa de mantener nuestros cuerpos alimenta-

dos (Lc 12.29), nuestras mentes con sabiduría (Stg 1.5), y nuestros corazones 
calmados (Fil 4.7). Y puesto que los creyentes estamos en unión con Cristo 
por medio de su Espíritu que mora en nosotros, cada aspecto de nuestra exis-
tencia tiene una conexión espiritual. No hay momento en el día en que la vida 
del creyente se separe en componentes “sagrados” y “seculares”. El corazón 
ansioso que nos distrae de la oración es tan objeto de preocupación para Dios, 
como la mente cansada que se desliza hacia la tentación.

Las Sagradas Escrituras enfatizan el compromiso de Dios con el creyente: 
“Su poder divino nos ha concedido todo cuanto concierne a la vida y a la pie-
dad” (2 P 1.3 LBLA). El Señor no se limita a crear la piedad en nosotros. Los 
detalles diarios de la vida también le importan. Nunca debemos preguntarnos 
si Dios puede o quiere satisfacer nuestras necesidades. Nuestro Padre celes-
tial nos da a los creyentes todo lo que necesitamos para aumentar nuestra fe, 
ya sea que eso signifique alimento, consuelo, conocimiento o paz (Lm 3.22).

El Padre celestial amoroso ve a sus hijos en su totalidad, no a seres físicos 
con una vida espiritual al lado. Nos engañamos cuando pensamos que Dios 
está interesado solo en nuestras necesidades espirituales. Él tiene muchas 
clases de bendiciones para darnos, si se las pedimos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  S O F O N Í A S  1 - 3 ,  H A G E O  1 - 2

E F E S I O S  1 . 3 - 8

El Dios que satisface
todas las necesidades

VIE
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DESDE SU JUVENTUD, el rey David buscó del Señor. Sin embargo, 
hubo un tiempo cuando este consagrado creyente cedió a la ten-
tación y cometió adulterio con Betsabé. 

Las faltas éticas y morales han acosado a los cristianos a lo 
largo de los siglos. Cuando un creyente hace lo que sea para obtener algo que 
quiere, el egoísmo o la codicia suelen ser la causa principal. En otras ocasiones, 
el deseo de aceptación puede tentarle a manipular personas y circunstancias, 
incluso a inventar mentiras. Y el temor al conflicto puede dar lugar a patrones 
de compromisos, ya que muchas personas tratan de encajar para evitar contro-
versias. Cuando recurrimos al engaño para satisfacer nuestras necesidades, 
corremos el peligro de ser dañados.

Al comienzo, incluso las personas cercanas a nosotros pueden no darse 
cuenta de nuestro engaño. Pero Dios ve. Él usará nuestra conciencia para pro-
ducir sentimientos de culpa, de modo que podamos confesar nuestro pecado 
y apartarnos de él. La autoprotección tomará el control si continuamos en el 
pecado; trataremos de calmar nuestra conciencia justificando el comporta-
miento. Con el tiempo, nos alejaremos de ciertas personas para que no des-
cubran nuestro proceder pecaminoso. Al mantenerlos a distancia, esperamos 
evitar su escrutinio. Si el pecado habitual se acumula con el tiempo, puede 
llevar a serias consecuencias.

Cuando fue confrontado por Natán, David se dio cuenta de su pecado, lo 
reconoció y fue perdonado (2 S 12.13). ¿Cómo reacciona usted cuando el Espí-
ritu Santo le convence de pecado? ¿Ve la realidad de su comportamiento y se 
arrepiente? ¿O trata de justificarse y continuar en su conducta?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  Z A C A R Í A S  1 - 5

2  S A M U E L  1 1 . 1 - 2 7

Cuando actuamos 
engañosamente

SAB
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UNO DE MIS HIMNOS FAVORITOS  es “Para Andar con Jesús”, sobre 
la confianza y la obediencia, porque resume el propósito de 
Dios para nuestra vida. Cuando practicamos estos dos manda-
mientos, comienza un ciclo hermoso. Confiar en el Señor hace 

que la obediencia sea más fácil, y la obediencia produce una confianza cada 
vez mayor. ¿Recuerda haber enfrentado un desafío difícil o desconcertante? 
Si es así, sabe lo importantes que son estos dos mandamientos.

Cuando el Señor le llame a una tarea que parezca sin sentido, tiene dos 
opciones: puede obedecerlo, aunque no entienda lo que sucederá o puede 
atemorizarse y tratar de encontrar una salida. Josué eligió la primera 
opción. Porque confió en el Señor, hizo caso omiso de toda su experiencia 
militar y adoptó el extraño plan de batalla de Dios. Él había aprendido con 
los años que el Señor era digno de confianza por completo.

La manera en que reaccionamos ante las tareas desafiantes de Dios, revela 
lo que creemos acerca de Él. Podemos sentir que estamos en sintonía con el 
Señor, hasta que nos propone un cambio de dirección. Es entonces cuando 
nuestra resistencia se activa, junto con la comprensión de que no estamos 
tan cerca de Él como pensamos. En ese momento, nuestra decisión deter-
mina si el Señor podrá usarnos como desea. Josué decidió que el camino 
del Señor era mejor que el suyo, y le sirvió por el resto de su vida.

A veces, nos resulta difícil obedecer, ya que la mente considera todas las 
razones por las que el camino de Dios no es lógico. Pero la obediencia es 
siempre la mejor opción, porque podemos confiar en nuestro amoroso y 
omnisciente Padre celestial.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  Z A C A R Í A S  6 - 1 0

J O S U É  6 . 1 - 1 4

Confíe y
obedezca

DOM
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Estudio Bíblico09
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UN PASTOR RESCATA A SU OVEJA VAGABUNDA  y 
una mujer encuentra su moneda desaparecida. En 
Lucas 15, Cristo obsequia a su audiencia historias 
agradables de cosas perdidas y halladas, dibuján-
dolas con escenas familiares y socialmente acepta-
bles. Pero la confrontación aguarda a los 
desprevenidos oyentes en la tercera parábola donde 
abunda la rebelión y el Amor debe esperar, con el 
corazón roto pero con esperanza.

De vuelta a casa
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El amor es inmenso, pero no ilimitado

Continúa en la página 40



4 0S E P T I E M B R E  2 0 1 8

E S T U D I O  B Í B L I C O

LEA Para aprovechar al máximo este 
estudio bíblico, lea Lucas 15. Antes de 
leer, ore para que el Espíritu Santo 
le guíe a la verdad que se encuentra 
en este pasaje. Haga preguntas para 
las cuales pueda no tener respues-
tas. Exprese su admiración en voz 
alta, imagine la escena y tome nota 
de cualquier cosa que le sorprenda, 
turbe u ofenda. Pero, sobre todo, con-
fíe en el Señor. Él es el mejor maestro.

Pasaje clave:  Lucas 15.11-32

CONTEXTO La élite religiosa se con-
sidera a sí misma justa y, por tanto, 
bendecida por Dios. Pero desprecian 
a los “publicanos y pecadores”, y ven 
al Señor socializando con ellos como 
algo repulsivo (5.30). En el capítulo 
15, cuando los fariseos y los escri-
bas se quejan de nuevo de lo inapro-
piado de tales compañeros, Cristo 
cuenta tres parábolas para mostrar 
el deleite del Padre al encontrar lo 
que se ha perdido.

REFLEXIONE Una multitud llena de 
“pecadores”, recaudadores de 
impuestos, escribas y fariseos escu-
cha las historias del Señor acerca 
de una oveja, una moneda y un hijo.

 En términos generales, ¿qué pare-
cidos tienen estas tres parábolas? 

Ahora consideremos la audiencia: 
¿Con cuáles personajes se identifi-
carían los “pecadores” y los recau-
dadores de impuestos? ¿Qué cree 
usted que trataba de comunicarles 
el Señor acerca del valor que ellos 
tenían para Él?

 Lea el versículo 2 y tome nota de la 
acusación contra el Señor. Con esto 
en mente, ¿cómo se relacionan los 
tres relatos con el desdén de los fari-
seos y los escribas por la manera en 
que Cristo incluyó a los “pecadores” 
y celebró con ellos?

CONTINÚA LA HISTORIA De las tres pará-
bolas, el Señor le dedica la mayor 
parte del tiempo al hijo perdido. Esta 
parábola sumerge a la multitud en 
detalles sensoriales: el hedor de los 
cerdos, los dolorosos retortijones de 
hambre, un cálido beso plantado en 
una mejilla sucia, para pedirle a sus 
oyentes que se identifiquen con la 
vergüenza y el dolor de la situación.

 Según la ley mosaica, los cerdos 
estaban prohibidos para los judíos 

¿EN CUÁLES ASPECTOS 
EXPERIMENTA ABUNDANCIA O 

AUSENCIA DE GOZO? ESTO PUEDE 
ESTAR RELACIONADO CON LOS 

LÍMITES EN SU VIDA.



4 1 E N C O N T A C T O . O R G

debido a su impureza, y los hijos 
rebeldes debían ser rechazados, 
no abrazados. ¿Por qué cree que el 
Señor usó imágenes tan ofensivas?

 Considere que las dos parábolas 
anteriores son culturalmente atrac-
tivas: cualquier persona que la escu-
chara habría aceptado las acciones 
del pastor y de la mujer. ¿Qué pro-
pósito podría haber tenido Cristo 
para terminar con un contraste tan 
marcado?

REFLEXIONE A diferencia del pastor y 
la mujer de las parábolas anteriores, 
el padre en la tercera parábola no 
recupera a su hijo perdido.

 Considere que las palabras asocia-
das con el regocijo y la celebración 
aparecen nueve veces a lo largo de 
las tres historias. Con esto en mente, 
reflexione acerca del Salmo 16.6, 
que dice: “Las cuerdas cayeron para 
mí en lugares agradables” (LBLA). 
Piense en su propia vida: ¿en cuáles 
aspectos experimenta abundancia 
de gozo? ¿Ausencia de alegría? ¿Qué 
conexión ve entre esas experiencias 
y sus propios límites?

En comparación con la búsqueda 
diligente de la moneda y de la 
oveja, la inacción del padre parece 
fría e indiferente, pero su exube-
rante bienvenida a su hijo indica lo 

contrario (Lc 15.20-24). ¿Qué dice 
eso acerca de la relación entre lími-
tes y gozo?

 Lea Lucas 7.34. El Señor era cono-
cido no solo por celebrar, sino tam-
bién por celebrar con “pecadores”. 
Desde la perspectiva de los fariseos, 
tales personas solo merecían despre-
cio y separación; sin embargo, con 
el Señor, son encontrados, dignos y 
bienvenidos. ¿Cómo afecta la narra-
ción de Lucas 15 su percepción de la 
propensión de Cristo a recibir a los 
pecadores y comer con ellos (15.2)?

 La adherencia estricta de los fari-
seos a una abundancia de reglas 
puede dar la apariencia de buenos 
límites, pero su obsesión por la falta 
de perfección de los demás revela 
todo lo contrario. Según la Concor-
dancia de Strong, la palabra fariseo 
proviene de la raíz hebrea parash, 
que significa “separar”. ¿De qué 
manera los buenos límites, como 
los del padre, difieren 

LOS LÍMITES NOS DICEN 
DÓNDE COMIENZA Y TERMINA 
NUESTRA RESPONSABILIDAD. 

DE ESA MANERA, NOS LIBERAN 
PARA VIVIR COMO DIOS NOS HA 

LLAMADO A HACERLO.

Continúa en la página 42
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del comportamiento de los fariseos? 
Contraste la manera en que los fari-
seos interactuaban con los “peca-
dores”, y la manera en que lo hacía 
el Señor.

  Los límites nos dicen dónde 
comienza y termina nuestra respon-
sabilidad. De esa manera, nos liberan 

de la carga de controlar a los demás y 
en su lugar nos fortalecen para vivir 
como Dios nos ha llamado a hacerlo. 
Es dentro de estas fronteras donde 
florecen la compasión y la bondad.

RECUERDE Los límites nos fortalecen.

 
REPASE Durante las próximas semanas, use esta sección para revisar 
el estudio y considerar cómo se aplica dicho mensaje a su vida.

En el Padrenuestro, 
el Señor instruye a sus 
discípulos a decir: “Y 
perdónanos nuestras 
deudas, como también 
nosotros hemos 
perdonado a nuestros 
deudores” (Mt 6.12 
LBLA). Es interesante que 
para algunas tradiciones 
cristianas, el versículo 
sugiere límites: “Y 
perdónanos nuestras 
ofensas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros 
deudores”. Esta conexión 
entre la deuda y los límites 
se puede ver con claridad 
en la vida del hijo pródigo: 
no es hasta que cruza los 
límites establecidos por 
su padre y vive en un país 
lejano, que experimenta 
los efectos devastadores 
de la pobreza.

En una hoja de papel, 
dibuje dos círculos 
grandes, etiquetando a 
uno “casa del Padre”, y al 
otro “país lejano”. Lea otra 
vez Lucas 15.11-32 y escriba 
las palabras asociadas con 
cada lugar en el círculo 
correspondiente. Cuando 
termine, revise ambos 
conjuntos de palabras 
y considere su propia 
vida: ¿Qué aspectos y 
relaciones resuenan con 
el gozo, la abundancia y la 
aceptación de la casa del 
Padre? ¿Qué aspectos y 
relaciones se marchitan 
por la escasez, la vergüenza 
y la desesperación del país 
lejano?

Lea los vv. 25-30. 
¿Cómo describiría la 
actitud del hermano mayor 

hacia su hermano menor? 
¿Hacia su padre? ¿En qué 
aspecto de su vida ha visto 
esa misma amargura y ese 
mismo derecho? ¿Hay 
aspectos en los que siente 
que Dios está en “deuda” 
con usted? 

Como en el caso del 
hijo mayor, es difícil 
enfrentar nuestro propio 
egoísmo. Pero considere 
la respuesta del padre en 
el versículo 31 (NVI): “Hijo 
mío, tú siempre estás con-
migo, y todo lo que tengo 
es tuyo”. Ya sea que venga-
mos del campo o del país 
lejano, el viaje de regreso 
comienza siempre con el 
arrepentimiento y termina 
con nuestra tranquiliza-
dora bienvenida a casa por 
parte del Padre celestial.
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TRATEMOS A LOS DEMÁS COMO LO HARÍA EL SEÑOR. 
PARA MÁS INFORMACIÓN, VISITE:  ENCONTACTO.ORG/ORE.
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Una frecuencia fiel
POR JOSEPH E. MILLER

Continúa en la pág. 46
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THEODORE KALOGEROPOULOS ESTÁ SENTADO frente a una librería de Atenas, 
tomando café en una mañana soleada. Su voz, profunda y relajante, encaja con 
su don natural de narrador. Cuenta cómo hace años, desde la cima de un bos-
que de Grecia, miró junto a su mentor un pueblo remoto y ambos F
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hombres, que trabajan en el nuevo 
ministerio radial, comenzaron a llo-
rar. Pues dicho ministerio una vez 
fue casi inaccesible, y ahora la gente 
de allí podía recibir la buena nueva 
de Cristo por medio de la radio.

Theodore, la voz griega de En 
Contacto con el Dr. Charles Stanley, 
recuerda los días en que era ilegal 
transmitir el programa. Antes de 
mediados de la década de 1980, el 
gobierno griego tenía el monopo-
lio de todos los medios de comuni-
cación. Los ciudadanos reacios a 
someterse a la supresión de la infor-
mación, crearon emisoras piratas; 
instalaron antenas por toda Atenas, 
camuflando cables con ropa como 
si estuvieran colgadas para secarse.

Ahora, muchos de esos supuestos 
piratas son propietarios legales de 
estaciones de radio. Y ese mismo 
espíritu indomable resulta útil, 
dice Theodore, cuando En Contacto 
enfrenta oposición. Algunas per-
sonas influyentes, ofendidas por la 
naturaleza evangélica del programa, 
han tratado de sacarlo del aire. Pero 
a los dueños de la estación, aunque 
no son cristianos, les encanta y se 
niegan a ser influenciados.

La reacción del público es signifi-
cativa —aunque a veces rara— por-
que en las palabras de Theodore, “los 
griegos son estoicos y escépticos”. 
En una ocasión, un señor llamó para 
elogiar el programa, y en el curso de 

A PESAR DE LOS AVANCES EN 
LA TECNOLOGÍA, THEODORE 

OPINA QUE LA RADIO TIENE 
UN PODER QUE NO PUEDE 

SER SUBESTIMADO.

la conversación descubrimos que se 
había enterado de este por un vecino 
ateo. “Llevo meses escuchando un 
programa en la radio, y es maravi-
lloso”, dijo el hombre. “Me encanta”.

Theodore menciona la vez que su 
equipo recibió una llamada de un 
camionero muy angustiado. El señor 
dijo que el programa había sido un 
buen compañero mientras estaba 
en la carretera. “¿Por qué lo quita-
ron?”, preguntó. Lo que sucedió es 
que el conductor acababa de perder 
la señal. Le aseguraron que En Con-
tacto estaba allí para quedarse.

A pesar de los avances en la tec-
nología, Theodore opina que la 
radio tiene un poder que no puede 
ser subestimado. Sigue agradecido 
por el apoyo de los hermanos en 
los Estados Unidos, que ayuda a 
mantener el programa en el aire. 
“Muchos griegos lo están escu-
chando y lo necesitan con deses-
peración”, afirmó. 

Para leer más historias como esta, visite 
encontacto.org/mensajero.

encontacto.org  



Disfrute de un amplio archivo de 
sermones del Dr. Stanley en audio y 
video, bosquejos de predicaciones,  

artículos de revista, testimonios 
 y mucho más. Todo esto disponible al 
visitar encontacto.org desde cualquier 

equipo móvil.

encontacto.org  

Explore nuestro
sitio web y encuentre  
recursos invaluables 
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